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Hoy, Domingo II de Pascua,
completamos la octava de este tiempo
litúrgico, -una de las dos octavas       
juntamente con la de Navidad- que en
la liturgia renovada por el Concilio
Vaticano II han quedado. Durante ocho
días contemplamos el mismo misterio y
tratamos de profundizar en él bajo la luz
del Espíritu Santo. Por designio del
Papa San Juan Pablo II, este domingo se
llama Domingo de la Divina
Misericordia. Se trata de algo que va
mucho más allá que una devoción
particular. Como ha explicado el Santo
Padre en su encíclica Dives in
misericordia, la Divina Misericordia es la
manifestación amorosa de Dios en una
historia herida por el pecado.
“Misericordia” proviene de dos palabras:
“Miseria” y “Cor”. Dios pone nuestra
mísera situación debida al pecado en su
corazón de Padre, que es fiel a sus
designios. Jesucristo, muerto y
resucitado, es la suprema manifestación
y actuación de la Divina Misericordia.
«Tanto amó Dios al mundo que le
entregó a su Hijo Unigénito» (Jn 3,16)...

Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando
cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se
encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos
y les dijo: «La paz con vosotros». Dicho esto, les mostró las
manos y el costado. Los discípulos se alegraron de ver al Señor.
Jesús les dijo otra vez: «La paz con vosotros. Como el Padre me
envió, también yo os envío». Dicho esto, sopló sobre ellos y les
dijo: «Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los
pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les
quedan retenidos».

Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos
cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: «Hemos visto
al Señor». Pero él les contestó: «Si no veo en sus manos la señal
de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no
meto mi mano en su costado, no creeré».

Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y
Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las
puertas cerradas, y dijo: «La paz con vosotros». Luego dice a
Tomás: «Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y
métela en mi costado, y no seas incrédulo sino creyente».
Tomás le contestó: «Señor mío y Dios mío». Dícele Jesús:
«Porque me has visto has creído. Dichosos los que no han visto
y han creído».

Jesús realizó en presencia de los discípulos otras muchas
señales que no están escritas en este libro. Éstas han sido
escritas para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y
para que creyendo tengáis vida en su nombre.
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«Y a ti, oh Señor, que ves nítidamente con tus ojos los abismos de la
conciencia humana, ¿qué podría pasarte desapercibido de mí, aun

cuando yo me negara a confesártelo?» 
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                -Viene de la portada-
...y lo ha enviado a la muerte para que
fuésemos salvados. «Para redimir al
esclavo ha sacrificado al Hijo», hemos
proclamado en el Pregón pascual de
la Vigilia. Y, una vez resucitado, lo ha
constituido en fuente de salvación
para todos los que creen en Él. Por la
fe y la conversión acogemos el tesoro
de la Divina Misericordia.
La Santa Madre Iglesia, que quiere
que sus hijos vivan de la vida del
resucitado, manda que —al menos por
Pascua— se comulgue y que se haga
en gracia de Dios. La cincuentena
pascual es el tiempo oportuno para el
cumplimiento pascual. Es un buen
momento para confesarse y acoger el
poder de perdonar los pecados que el
Señor resucitado ha conferido a su
Iglesia, ya que Él dijo sólo a los
Apóstoles: «Recibid el Espíritu Santo.
A quienes perdonéis los pecados, les
quedan perdonados» (Jn 20,22-23). Así
acudiremos a las fuentes de la Divina
Misericordia. Y no dudemos en llevar
a nuestros amigos a estas fuentes de
vida: a la Eucaristía y a la Penitencia.
Jesús resucitado cuenta con nosotros.

FUENTE:  evangeli.net 
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COLECTAS
EL TOTAL DE LO RECAUDADO  EL FIN DE  SEMANA
PASADO, ASCENDIÓ  A 386,94€  MUCHAS GRACIAS. 

Para quienes lo deseen, podrán solicitar en Sacristía el diploma
acreditativo en recuerdo de su peregrinación y del Jubileo.

 Donativo: 3€ a favor del mantenimiento del templo y su acción social.

LA BASÍLICA DE LA MERCED: TEMPLO JUBILAR 2025 - PEREGRINOS DE ESPERANZA
CADA ÚLTIMO DOMINGO DE MES, MISA JUBILAR. A LAS 11:00 H.

Visita de la parroquia Sw. Rodzina, de Polawy (Polonia),
con su párroco Mn. Ryszard Wiñarski. En su visita a
Barcelona han querido celebrar la eucaristía en esta
Basílica y encomendarse a la Mare de Déu de la Mercè.
Desde México, también nos visito un grupo de una
parroquia de Guadajara. Un grupo que se interesó
especialmente por la figura de San Pedro Nolasco.
A todos ellos, que María les guíe y proteja durante su
viaje. Agradecemos su visita.

El pasado martes, 22 de abril nos visitaron en la Basílica tres
jóvenes del centro de internamiento de Wad Ras, con su monitor
Antonio. Agradecemos su agradable visita y les deseamos un
futuro lleno de buenas oportunidades. Que la Mare de Déu de la
Mercè las guíe y proteja

COLABORE EN EL SOSTENIMIENTO DE LA BASÍLICA:  ES49 2100 1183 3402 0003 9209  GRACIAS
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Último domingo de cada mes: MISA JUBILAR. A las 11:00 h.
Viernes, 2 de mayo. FUNERAL por el Papa Francisco. A las 19:00 h.

AGENDA Y AVISOS PARROQUIALES            

ORACIÓN POR EL ETERNO DESCANSO DEL
PAPA FRANCISCO

Oh Dios, que en tu inefable providencia quisiste que
tu siervo Francisco fuera contado entre los sumos

sacerdotes; concédenos, te suplicamos, que él, quien
en la tierra ocupó el lugar de tu Hijo unigénito, sea

unido para siempre a la compañía de tus santos
pontífices. Por el mismo Jesucristo, tu Hijo, que vive 
y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, Dios,

por los siglos de los siglos. Amén.
V. Concédele, Señor, el descanso eterno a Francisco.
R. Y brille para él la luz perpetua.
Que su alma, y las almas de todos los fieles difuntos,
por la misericordia de Dios, descansen en paz. Amén.

San Pedro Armengol nació en Guardia del Prats
(Tarragona) en 1258, en una familia noble. Muerta su
madre cuando tenía él 9 años y encontrándose su padre
sirviendo al rey, fue educado por el mayordomo de su
padre, quien le permitió todos sus caprichos. Cuando
quiso poner remedio a la situación, se encontró con que
el joven estaba metido en líos de juegos y pendencias.
Enterado su padre, acudió a reprenderle, conminándole
a que enderezara su vida y fuera ejemplo ante los demás
y ante Dios. Así lo prometió, pero su arrepentimiento fue
ficticio. Cuando su padre se marchó, volvió a su vida
pasada: se marchó de casa y formó una pandilla de
bandidos que incendiaban propiedades y asaltaban y
daban muerte a pobres y a ricos. Fue capturado por su
padre que lo entregó al rey Jaime I, quien le perdonó la
vida a cambio de entrar en la orden de la Merced, como
había prometido a su padre. De novicio fue ejemplo en
todo: fervoroso, penitente y muy humilde, siempre
dispuesto a servir a los hermanos y a los pobres. Marchó
a tierras africanas a redimir cautivos y quedarse como
rehén si era necesario. Estuvo preso varias veces e
incluso llegó a ser ahorcado por los musulmanes, siendo
sostenido por la Virgen María y liberado por un fraile de
la orden y recobrando la vida. Regresó a España y se
retiró al convento de Santa María de los Prados, en
Tarragona, donde falleció en 1304. Fue canonizado por
Inocencio XI en 1687.

27 de abril
FIESTA DE 

SAN PEDRO
ARMENGOL


